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1 NVESTIGACION 

La provincia de Sonora en el siglo XVIII. 
límites y problemas de la colonización española 

en una región fronteriza de México 

Este proyecto de investigación está a cargo 
de ]osé Luis Mirafuentes Galván, reciente­
mente integrado al IIH. 

En este trabajo nos proponemos 
analizar el tipo de limitaciones y 
problemas inherentes a las formas 
de la penetración española en So­
nora. Propondremos la hipótesis 
general de que esas formas de pe­
netración, representadas por el ré­
gimen de misiones y por el sistema 
de conquista y colonización civil, 
dieron lugar a la formación de una 
sociedad colonial en la que los gru­
pos dominantes se hallaban di­
vididos y cuyas contradicciones 
impedían el desenvolvimiento eco­
nómico regional y limitaban la do­
minación de la población aborigen 
de la provincia. 

La expansión colonial en el no­
roeste mexicano tuvo como base la 
misión. Ésta, en tanto que lugar de 
concentración y adoctrinamiento 
de la población aborigen no sorne-

amplios y alejados territorios del 
norte de la Nueva España. Los cin­
cuenta años de guerra con las tri­
bus chichimecas, que van de 1550 
a 1600, mostraron a las autoridades 
metropolitanas que la colonización 
de aquellos espacios avanzaría más 
de prisa si previamente se sujetaba 
y convertía pacíficamente a los gru­
pos indígenas que los habitaban. La 
misión fue concebida así como una 
institución transitoria que, al tiem-
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po que encauzaba la penetración es­
pañola en la mencionada región, 
congregaba a los indios en pobla­
ciones estables y accesibles para 
proceder a su cristianización y a su 
integración a la sociedad colonial. 

Las misiones respondían también 
a los objetivos de los propios mi­
sioneros, consistentes en crear 
comunidades cristianas exclusiva­
mente indias, con el fin de que la 
evangelización de la población abo­
rigen no fuera perturbada por los 
colonos civiles. 

Con unos y otros propósitos, los 
misioneros de la Compañía de Je­
sús establecieron sus misiones en 
todo el espacio habitado de Sono­
ra, en número y a distancias que va­
riaban según el tamaño de la pobla­
ción y el tipo de asentamiento de 
los grupos indígenas con los que 
iban teniendo contacto. De este 
modo, además de tomar posesión 
efectiva del territorio sonorense 
con un corto número de misione­
ros, los religiosos jesuitas tuvieron 
bajo su propio control los recursos 
humanos y naturales de los asenta­
mientos indígenas. 

Los misioneros, por otra parte, 
desarrollaron en sus establecimien­
tos toda una infraestructura de pro­
ducción con el fin de asegurar, me­
diante la autosuficiencia económi­
ca de las misiones, la continuidad 
de la evangelización de los indios. 
Este objetivo lo llevaron a efecto 
reorganizando la economía tradi­
cional aborigen. Introdujeron en 
los pueblos productos y técnicas 
agrícolas de origen europeo y una 

4 

organización económica de tipo 
comunitario. Los misioneros des­
envolvieron esta organización a 
expensas de la antigua economía fa­
miliar de los indios. Con ello afian­
zaron su posición como autoridad 
dominante en el seno de la comu­
nidad, lo que les permitió controlar 
rigurosamente la vida interna de las 
misiones y las relaciones de éstas 
con el exterior. 

Los fines exclusivistas que anima­
ban la función colonizadora de los 
misioneros contradecían las expec­
tativas y los intereses del sector de 
colonización propiamente civil. El 
aislamiento y las enormes propor­
ciones del territorio misional, en 
efecto, vedaban al colono privado 
no sólo el acceso a la explotación 
extensiva de los indios, sino a las 
tierras de éstos, que eran las únicas 
de riego en la provincia. Esta cir-
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constancia, por otra parte, con­
vertía la producción agropecuaria 
regional en una actividad casi ex­
clusiva de las misiones, con la con­
siguiente desventaja de que esa 
actividad no respondía a las instan­
cias de una economía de mercado, 
sino a las necesidades de las propias 
misiones, cuya economía se halla­
ba orientada hacia el autoconsumo. 
De modo que los colonos privados 
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sólo podían tener acceso a los bie­
nes de las misiones cuando la pro­
ducción y las necesidades de éstas 
así lo permitían. 

Las misiones desempeñaban 
prácticamente un papel directivo en 
el proceso colonizador español, 
pues eran ellas las que en gran me­
dida determinaban no sólo las mo­
dalidades de las relaciones entre los 
colonos civiles y los grupos nativos, 
sino el tipo de asentamiento de los 

mismos colonos y hasta las 
posibilidades de éstos de 

desenvolverse económica­
mente en Sonora. En vista de 

estas circunstancias, la minería 
resultó ser la actividad 

económica principal de los 
vecinos, pero, dada la 

ausencia de financiamientos 
y los problemas de comercio 

que provocaban las distancias 
que separaban a Sonora del 

centro del virreinato, no 
podía desarrollar se sino 

en dependencia de las mi­
siones y, por consecuencia, sujeta 
a las limitaciones que le imponía el 
sistema social y económico del ré­
gimen misional. 

Los mineros no tenían la posibi­
lidad de abastecerse con regulari­
dad y en cantidad suficiente de ví­
veres, implementos de trabajo y 
mano de obra, lo que los llevaba a 
desamparar las minas una vez que 
agotaban los yacimientos super­
ficiales o cuando tenían noticias 
de nuevos y más ricos descubri­
mientos. 

Este carácter aleatorio y limitado 
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de la minería influía a la vez en el 
tipo de asentamiento de los veci­
nos. Éstos, en efecto, obligados a 
desplazarse continuamente en bus­
ca de nuevos yacimientos.de explo­
tación fácil, no podían fundar sus 
establecimientos más que en la pro­
ximidad de las minas, lo que les im­
pedía formar ciudades o villas. Des­
de el punto de vista de la ocupación 
del espacio, se observa que los es­
tablecimientos de los vecinos se lo­
calizaban muy frecuentemente en 
los bosques, barrancos y desiertos, 
caracterizándose por su dispersión 
y aislamiento, por su inestabilidad 
y reducida población, y por las des­
mesuradas distancias que los sepa­
raban entre sí y de las cabeceras de 
provincia. Estas últimas se habían 
establecido también en función de 
la riqueza superficial de las minas, 
por lo que tenían las mismas carac­
terísticas que los campamentos 
mineros. 
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Para los vecinos y las autoridades 
regionales, la minería y el po­
blamiento español de Sonora no 
podrían desenvolverse adecuada­
mente mientras no se modificara el 
régimen de las misiones. Las auto­
ridades generales de México apoya­
ron este punto de vista. Estimaban 
que la exclusión del colonizador ci­
vil del usufructo de la mano de obra 
aborigen no sólo contradecía uno 
de los objetivos principales de la 
expansión colonial, sino que obs­
taculizaba el desenvolvimiento de 
la minería, que era la actividad eco­
nómica más importante del virrei­
nato. Así, un primer paso, dado por 
las autoridades de México tendiente 
a modificar el régimen de las misio­
nes en favor de la colonización ci­
vil, fue la introducción en Sonora 
del trabajo de repartimiento. 

El repartimiento, pese a que su­
ministraba cada cierto tiempo a las 
minas un número determinado de 
trabajadores indígenas, resultó una 
medida insuficiente para los veci­
nos, por cuanto tal sistema de tra-

en principio, no les permitía 
contar en sus explotaciones con 
una mano de obra suficiente, cali­
ficada y permanente. Por otra parte, 
los vecinos estimaban que la intro­
ducción del repartimiento no resol­
vería los problemas de la minería si 
no iba acompañada de la liberación 
de las tierras y demás bienes de los 
indios sujetos al control de los mi­
sioneros. 

Con todo, el repartimiento fue el 
medio a través del cual los mineros 
trataron de debilitar por su cuenta 

la autoridad de los misioneros so­
bre las comunidades indígenas y 
desestabilizar de este modo el sis­
tema de las misiones. De hecho, el 
repartimiento permitía por sí 
mismo un mayor dinamismo en las 
relaciones entre indios y españoles 
y, por lo mismo, la posibilidad de 
que unos y otros emprendieran 
todo tipo de tratos e intercambios 
al margen del control de los misio­
neros. Los mineros trataron así de 
ampliar e intensificar la práctica del 
repartimiento. Para ello contaron 
con el apoyo de las autoridades ci­
viles y militares de Sonora, que te­
nían también intereses en la mine­
ría. Pero el intento más directo por 
desestabilizar las misiones lo lleva­
ron a efecto los vecinos mediante 
toda una campaña de desvaloriza­
ción de los misioneros. Esta cam­
paña la emprendieron, básicamen­
te, entre los trabajadores indígenas, 
a los cuales, además, les permitían 
en las minas todo tipo de libertades, 
incluyendo sus prácticas tradiciona­
les de vida. Con ello, los vecinos no 
sólo desvirtuaban las enseñanzas de 
los misioneros, sino que proponían 
a los indios un modo de vida dife­
rente al de las misiones. 

Una de las actividades de las mi­
siones que resultó más afectada por 
esa campaña j los repartimientos 
fue la referente a la e iucación de 
los in.jios, en partk:uhor la instruc­
ción reiigiosa. En efecto, a medida 
que aumentaba la población espa­
ñola se hacían más frecuentes los 
repartimientos y, con ello, las inte­
rrupciones del adoctrinamiento de 
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los indios en beneficio de las ense­
ñanzas que éstos recibían en las mi­
nas. Es muy posible que este dete­
rioro que sufría la educación de los 
indios contribuyera notablemente 
al éxito que fueron logrando los ve­
cinos en sus propósitos, pues los 
misioneros no podían apelar a una 
justificación de carácter moral que 
les permitiera hacer que los indios 
rechazaran la alternativa de vida 
que se les proponía en los reales de 
minas. Así, la autoridad que tenían 
los misioneros sobre los indios a 
través de los bienes de comunidad 
tendió a debilitarse a medida que se 
desenvolvía el sector de coloniza­
ción civil, el cual, sin las restriccio­
nes de las misiones, ofrecía a los in­
dios condiciones de subsistencia no 
muy diferentes a las que tenían ba-

la tutela del régimen misional. 
A largo plazo, los enfrentamien­

tos entre misioneros y vecinos por 
el control de las comunidades indí­
genas afectaron también a la insti-



de la minería influía a la vez en el 
tipo de asentamiento de los veci­
nos. Éstos, en efecto, obligados a 
desplazarse continuamente en bus­
ca de nuevos yacimientos.de explo­
tación fácil, no podían fundar sus 
establecimientos más que en la pro­
ximidad de las minas, lo que les im­
pedía formar ciudades o villas. Des­
de el punto de vista de la ocupación 
del espacio, se observa que los es­
tablecimientos de los vecinos se lo­
calizaban muy frecuentemente en 
los bosques, barrancos y desiertos, 
caracterizándose por su dispersión 
y aislamiento, por su inestabilidad 
y reducida población, y por las des­
mesuradas distancias que los sepa­
raban entre sí y de las cabeceras de 
provincia. Estas últimas se habían 
establecido también en función de 
la riqueza superficial de las minas, 
por lo que tenían las mismas carac­
terísticas que los campamentos 
mineros. 

6 

Para los vecinos y las autoridades 
regionales, la minería y el po­
blamiento español de Sonora no 
podrían desenvolverse adecuada­
mente mientras no se modificara el 
régimen de las misiones. Las auto­
ridades generales de México apoya­
ron este punto de vista. Estimaban 
que la exclusión del colonizador ci­
vil del usufructo de la mano de obra 
aborigen no sólo contradecía uno 
de los objetivos principales de la 
expansión colonial, sino que obs­
taculizaba el desenvolvimiento de 
la minería, que era la actividad eco­
nómica más importante del virrei­
nato. Así, un primer paso, dado por 
las autoridades de México tendiente 
a modificar el régimen de las misio­
nes en favor de la colonización ci­
vil, fue la introducción en Sonora 
del trabajo de repartimiento. 

El repartimiento, pese a que su­
ministraba cada cierto tiempo a las 
minas un número determinado de 
trabajadores indígenas, resultó una 
medida insuficiente para los veci­
nos, por cuanto tal sistema de tra-

en principio, no les permitía 
contar en sus explotaciones con 
una mano de obra suficiente, cali­
ficada y permanente. Por otra parte, 
los vecinos estimaban que la intro­
ducción del repartimiento no resol­
vería los problemas de la minería si 
no iba acompañada de la liberación 
de las tierras y demás bienes de los 
indios sujetos al control de los mi­
sioneros. 

Con todo, el repartimiento fue el 
medio a través del cual los mineros 
trataron de debilitar por su cuenta 

la autoridad de los misioneros so­
bre las comunidades indígenas y 
desestabilizar de este modo el sis­
tema de las misiones. De hecho, el 
repartimiento permitía por sí 
mismo un mayor dinamismo en las 
relaciones entre indios y españoles 
y, por lo mismo, la posibilidad de 
que unos y otros emprendieran 
todo tipo de tratos e intercambios 
al margen del control de los misio­
neros. Los mineros trataron así de 
ampliar e intensificar la práctica del 
repartimiento. Para ello contaron 
con el apoyo de las autoridades ci­
viles y militares de Sonora, que te­
nían también intereses en la mine­
ría. Pero el intento más directo por 
desestabilizar las misiones lo lleva­
ron a efecto los vecinos mediante 
toda una campaña de desvaloriza­
ción de los misioneros. Esta cam­
paña la emprendieron, básicamen­
te, entre los trabajadores indígenas, 
a los cuales, además, les permitían 
en las minas todo tipo de libertades, 
incluyendo sus prácticas tradiciona­
les de vida. Con ello, los vecinos no 
sólo desvirtuaban las enseñanzas de 
los misioneros, sino que proponían 
a los indios un modo de vida dife­
rente al de las misiones. 

Una de las actividades de las mi­
siones que resultó más afectada por 
esa campaña j los repartimientos 
fue la referente a la e iucación de 
los in.jios, en partk:uhor la instruc­
ción reiigiosa. En efecto, a medida 
que aumentaba la población espa­
ñola se hacían más frecuentes los 
repartimientos y, con ello, las inte­
rrupciones del adoctrinamiento de 

7 

los indios en beneficio de las ense­
ñanzas que éstos recibían en las mi­
nas. Es muy posible que este dete­
rioro que sufría la educación de los 
indios contribuyera notablemente 
al éxito que fueron logrando los ve­
cinos en sus propósitos, pues los 
misioneros no podían apelar a una 
justificación de carácter moral que 
les permitiera hacer que los indios 
rechazaran la alternativa de vida 
que se les proponía en los reales de 
minas. Así, la autoridad que tenían 
los misioneros sobre los indios a 
través de los bienes de comunidad 
tendió a debilitarse a medida que se 
desenvolvía el sector de coloniza­
ción civil, el cual, sin las restriccio­
nes de las misiones, ofrecía a los in­
dios condiciones de subsistencia no 
muy diferentes a las que tenían ba-

la tutela del régimen misional. 
A largo plazo, los enfrentamien­

tos entre misioneros y vecinos por 
el control de las comunidades indí­
genas afectaron también a la insti-
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{¡;l tución de la dominación colonial. 
':.:;.:, Los indios reducidos como los ópa­
'1 ~: tas y eudeves supieron sacar prove-

cho de aquellos enfrentamientos. 
Bajo la amenaza de irs.e con el 
adversario lograron que tanto los 
vecinos como los misioneros se 
abstuvieran muchas veces de casti­
garles sus faltas. Se daba así el caso 
de que dichos indios no participa­
ran adecuadamente en las activida­
des de las misiones y minas, se 
ausentaran frecuentemente de estos 
establecimientos y llegaran incluso 
a cometer hostilidades en ellos. 

La debilidad del control de los in­
dios se hizo tanto más acentuada 
por cuanto la guardia militar asig­
nada en Sonora, además de ser in­
suficiente para asegurar a la vez la 
paz interna de la provincia y la de­
fensa de las fronteras, resultaba in­
capaz de adaptarse a las formas de 

combatir de los indios hostiles, co­
mo los apaches, cuyas continuas in­
cursiones provocaban el deterioro 
de las misiones y la fuga de los in­
dios congregados en ellas. Los vi­
cios de los soldados y los intereses 
de los capitanes en la minería, por 
otra parte, restaban congruencia a 
las funciones de los presidios y mi­
siones, lo que ampliaba aún más las 
posibilidades de resistencia de los 
indios, en particular de los nóma­
das y seminómadas, como los seris 
y pimas altos. Estos indios, en efec­
to, aprovechaban el más mínimo 
descuido de los misioneros y mili­
tares para desertar de los pueblos. 
Al agudizarse las divisiones de los 
misioneros con los soldados y los 
colonos civiles, los seris y pimas 
abandonaron en masa los pueblos. 
Estas fugas dieron lugar a la forma­
ción de poblaciones indígenas in-
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dependientes, cuyos habitantes se 
dedicaban al robo como medio de 
subsistencia. El bandidaje aborigen 
se desenvolvió así rápidamente en 
Sonora. Floreció en las zonas de­
sérticas y montañosas, cuya agres­
te topografía hacía ineficaces las 
acciones punitivas de los soldados. 
Ciertas bandas, como las constitui­
das por los seris, cobraron tal fuer­
za numérica y eficacia en sus accio­
nes, que llegaron a imponer a las 
autoridades de Sonora el reconoci­
miento de su autonomía local. 

el interior de Sonora. Es decir que, 
para las autoridades virreinales, la 
tradicional separación residencial 
entre pueblos de indios y pueblos 
de españoles, mantenida por las mi­
siones, era en el fondo la causa de 
la debilidad de la dominación espa­
ñola. Argumentaban que tal separa­
ción, además de evitar la formación 
de poblados numerosos y bien lo­
calizados, capaces de hacer frente 
a los apaches, evitaba la rápida su­
jeción y civilización de los indios 
que resultaba de la libre convi­
vencia del indígena con el español. 
Este cambio de actitud de las auto­
ridades de México respecto del 
régimen de las misiones se debía a 
la consideración de que éstas, lejos 
de avanzar en la conversión de los 
indios, estaban limitando otras for­
mas de dominación más acordes 
con la sociedad y el estado colo­
niales. 

A mediados del siglo XVIII las 
autoridades virreinales decidieron 
intervenir en Sonora con el fin de 
hacer más homogéneos los intere­
ses del grupo dominante y aumen­
tar así la eficacia de la dominación 
colonial. Planeaban afectar determi­
nados terrenos a las misiones con 
el objeto de crear en ellos uno o 
más pueblos de españoles con tie­
rras de repartimiento. Con ello se 
procuraba, además, evitar la disper­
sión y el aislamiento de los vecinos, 
y dotar a éstos de un medio defen­
sivo adecuado, que al tiempo que 
protegiera la provincia contra la 
amenaza externa, favoreciera el 
control de las tribus autóctonas ya 
reducidas. Este último objetivo era 
de particular importancia para las 
autoridades de México, que estima­
ban qut los defectos d~ la coloni­
zación r-ivil, ocasionaJos por la 
ausenci;; de poblaciones mixtas de 
indios y españoles, no sólo favore­
cían la penetración por el norte de 
los invasores apaches, sino la resis­
tencia de la población aborigen en 
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La nueva política de poblamien­
to español la puso en práctica en 
1748 el visitador de Sonorajosé Ra­
fael Rodríguez Gallardo. Éste, con­
vencido, por un lado, de que la re­
sistencia de los seris era una de las 
causas principales de la inseguridad 
de Sonora y, por el otro, de que las 
limitaciones de la dominación espa­
ñola eran el resultado de la división 
residencial entre pueblos de indios 
y pueblos de españoles, trató de 
unificar la solución de ese doble 
problema estableciendo en las tie­
rras de la misión de los seris un pre­
sidio y una villa de españoles. Se 
trataba, pues, de hacer más homo­
génea la institución de la domina-
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f ~ ción colonial, particularmente en 
: una región que, por hallarse al mar-

te a los pimas altos e impulsar la ex­
pansión colonial hacia los ríos Co­
lorado y Gila. Dicho proyecto, sin 
embargo, sólo avivó las tensiones 
entre los indios y los misioneros y 
fue una de las causas de la rebelión 
de los pimas altos ocurrida en aquel 
mismo año. 

gen del control español, demanda­
ba la estrecha colaboración de los 
misioneros, militares y colonos pri­
vados. Con esta medida se anuncia­
ba también el tercer paso dado por 
las autoridades de México en favor 
de la colonización civil, que fue el 
de eliminar el principio de división 
residencial. Pero mientras se daba 
este último paso, la medida del vi­
sitador no hizo más que ahondar las 
divisiones que oponían a los misio­
neros con los vecinos y militares y 
provocar, además, la rebelión de 
los seris. Más tarde, en 1751, un 
proyecto similar al de Rodríguez 
Gallardo se intentó poner en prác­
tica en la Pimería Alta. Con él se tra­
taba de contener las invasiones de 
los apaches, sujetar más cabalmen-

La expulsión de los jesuitas y la 
pacificación de los rebeldes dieron 
oportunidad a las autoridades de 
México de llevar más a fondo su 
nueva política de poblamiento en 
Sonora. Impulsaron la formación 
de poblaciones mixtas de indios y 
españoles al tiempo que ponían en 
marcha un programa de seculariza­
ción de las misiones. 

]osé Luis Mirajuentes Galván 
Instituto de Investigaciones 

Históricas de la UNAM 

Calendario Adivinatorio e ideología. 
La comprensión mítica del universo entre 

los antiguos nahuas y sus implicaciones sociales 

El título tentativo anterior encabeza el 
proyecto de tesis que fundamentará, en lo 
esencial, el trabajo de investigación que, 
para obtener el doctorado en historia, lle­
vará a cabo Alberto C. Sánchez Pichardo 
como becario de este Instituto y bajo el ase­
soramiento del maestro Víctor Manuel Cas­
tillo Farreras. 

tesis de licenciatura (Modelo lógico­
estructural del conjuro mágico en 
la obra de llernando Ruiz de Alar­
eón), como en la tesis de ,naestría 
(El tonalpohualli: un sistema con­
ceptual náhuatl). 1 En la primera 
trabajamos fundamentalmente el 
nahuallatolli como sistema discur-

El proyecto de investigación que 
aquí presentamos está en línea di­
recta con los anteriores trabajos que 
hemos realizado, tanto en nuestra 

l. La tesis de maestría fue llevada a cabo ya 
como becario del instituto, situación vigente des­
de abril de 1981, hasta el presente. 
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sivo ideológico a la luz de teorías 
semióticas y de teorías del discur­
so. En la segunda, nos abocamos al 
tonalpohualli en su estructura con­
ceptual y su función en la reproduc­
ción de lo social. 

El presupuesto esencial para el 
presente proyecto es el siguiente: 
Suponemos que lo que actualmen­
te conocemos como discurso adi­
vinatorio o "cuenta del destino" 
(tonalpohualli), y el nahuallatolli2 
funcionaban, en la sociedad náhuatl 
prehispánica, como una unidad. Es­
ta unidad fue rota por los compila-

2. El nahual/atolli es un conjunto de formas 
discursivas mágico-rituales dentro de las cuales 
se ejercían procedimientos que jugaban un tan­
to a título de principios de clasificación, tratan­
do de dominar a lo real y al azar. 
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dores históricos de la, en ese enton­
ces, Nueva España, que deseaban 
comprender la cuenta de los días, 
el calendario indígena, pero "qui­
tando lo supersticioso que toca a 
los ritos en que daban culto a sus 
falsos dioses, de lo natural, autén­
tico y verídico". 

Sin querer profundizar, mencio­
naremos dos datos que apoyan 
nuestra suposición. Por un lado, las 
características del nagual de prin­
cipios del siglo xvrr y su modus 
vivendi (ayunos, penitencias, abs­
tinencias sexuales, autosacrificios, 
etc.), nos recuerdan el contexto de 
la disciplina en el Calmécac como 
Sahagún la describe en el capítulo 
40 del libro VI de la Historia. Por 
otro, en el primer apartado del Tra­
tado de Ruiz de Alarcón, encontra­
mos otra referencia en este sentido 
que nos recuerda los ejercicios 
penitenciales que los sacerdotes de­
sarrollaban en el Calmécac, de don­
de egresaban los sujetos que susten­
taban el discurso adivinatorio o to­
nalpohualli, por lo que es muy 
justificado creer que, en la época 
prehispánica, los tonalpouhque ma­
nejaban también, entre sus funcio­
nes, el nahuallatolli. 

A lo anterior, asimismo, pode­
mos sumar el hecho de que existen 
en el lenguaje de los conjuros (na­
huallatolli) nombres calendáricos, 
pero usados metafóricamente; por 
ejemplo: Uno Conejo significa la tie-
rra, Uno Agua significa los árboles 
y objetos de madera; Siete Serpien­
te es el maíz, y así sucesivamente. 
Esto nos permite suponer una fuer-
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